
CELEBRACIÓN DE ADVIENTO
PARA NIÑOS DE CATEQUESIS

Esperando con María

La presente celebración litúrgica está pensada para 
niños de 3º o 4º de primaria que participan de la cate-
quesis para la Primera Comunión. Se ha procurado que 
todos los niños participen, dándole a cada uno una pe-
queña intervención. 
Lo ideal es realizar esta celebración en el templo, pero si 
por algún motivo no pudiera hacerse, debería disponer-
se el lugar para participar de una celebración litúrgico 
que es una oración comunitaria: disponer convenien-
temente los asientos, colocar una imagen de la Virgen, 
adornar con flores y velas el lugar, etc. 
Es importante que los niños entren en la dinámica de la 
oración común. No es una actividad más de la cateque-
sis, no es una dinámica ni una representación donde hay 
que estar atentos al momento de intervenir: se trata fun-
damentalmente de facilitar la oración y de prepararnos 
para la Navidad. Donde decimos “sacerdote” entiéndase 
también catequista que haga de guía de la celebración.
 
Niño 1: Hace muchos años, más de 2000, había una mu-
chacha de un país muy lejano, llamado Israel. Esta mu-
chacha estaba embarazada, y su alegría era grandísima. 
¿Qué le había pasado? 
Niño 2: Pues algo estupendo, ahora lo escucharemos. 
Lo importante es que pensemos para un momento lo 
que sentía esta muchacha en su corazón. ¿Qué sentía? 
Inquietud, nerviosismo, alegría, satisfacción… ¡Ah! Su 
nombre era “María”.



Sacerdote: En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espí-
ritu Santo. Jesús, que nació de María, esté con ustedes.

(Luego se dirige a los niños con estas o parecidas pala-
bras, dejando que intervengan tras las preguntas)

¿Han recibido alguna vez una noticia? ¿Cómo nos sen-
tiríamos si alguien importante viniera a nuestra casa? 
Habría que limpiar, que recoger, que poner todo en su 
sitio, que perfumar, que comprar algunas cosas… y algo 
para comer, para picar… Pero sobre todo, pensaríamos 
de qué hablar, qué preguntarle a alguien importante. 
¿Hemos tenido un hermanito? ¿O lo estamos esperan-
do? ¿Qué siente mamá? ¿Y papá? ¿Están alegres? Todos 
esperamos siempre algo: las vacaciones, los regalos, o 
venir a clase, ver a los amigos… María también espera-
ba, esperaba a su hijo, Jesús. Hoy contaremos su historia.

Alumno 1: Estaba María en casa, cuando se le apareció 
un ángel. María se quedó sorprendida y asustada. ¿Qué 
hacía un ángel en su casa? El ángel la saludó como a los 
grandes emperadores: Ave, María. ¡Ella, una jovencita 
pobre y humilde! 
Alumno 2: El ángel la tranquilizó: -No temas, María. El 
Señor está contigo. Pero ella se preguntaba qué era todo 
aquello. El ángel la sacó de dudas: - María, Dios cuenta 
contigo para que seas la Madre de su Hijo. Entonces, ella 
le preguntó: Y eso ¿cómo va a ser? Yo todavía no estoy 
casada, ni he vivido con ningún chico. 

(Se deja un momento de silencio)

Sacerdote:  También a veces, nosotros no entendemos 



las cosas. No entendemos por qué nos corrigen, o por 
qué nos peleamos… No entendemos muchas veces que 
nuestros profes, nuestros padres, quieren lo mejor para 
nosotros. Como María, tampoco entendemos bien. Pero 
sabemos que todo eso que ahora no entendemos, nos 
ayudará a crecer, a ser buenos, a ser mejores. Vamos a 
orar juntos, diciendo: Ayúdanos a confiar como tú, Ma-
ría.

4 niños van leyendo despacio, y al final de cada estrofa, 
repetimos todos: 
Ayúdanos a confiar como tú, María.

Niño 3: María, cuántas veces sentimos miedo
porque no nos damos cuenta de que Dios está con noso-
tros.
Ayúdanos a confiar como tú, María.
Niño 4: María, a veces no queremos obedecer en clase,
y desconfiamos de lo que nos dicen nuestros profes.
Ayúdanos a confiar como tú, María.
Niño 5: María, no siempre hacemos en casa
lo que nuestros papás nos piden, queremos hacer todo a 
nuestra manera.
Ayúdanos a confiar como tú, María.
Niño 6: Cuanto más crecemos, parece que más nos cues-
ta
portarnos bien, ser buenos, en definitiva, crecer.
Ayúdanos a confiar como tú, María.

Sacerdote: Vamos a cantar todos, pidiéndole a María que 
venga a nuestro corazón, a nuestra vida, para que ella 
nos lleve hasta su Hijo, Jesús.



Canto: (u otro canto mariano apropiado)
 
María ven, María ven, llévame de la mano a Jesús
y enséñame a amarle como lo hiciste tú.
-Tú fuiste dócil al Espíritu de Dios
y así en tu vientre, la palabra se encarnó.

¿Cómo sigue la historia de María? Escuchemos.

Alumno 1: El ángel le dijo a María: -No te preocupes, el 
Espíritu Santo hará crecer en tu vientre al Hijo de Dios, 
y gracias a Él muchos se salvarán. ¿Estás de acuerdo? 
Alumno 2: María no entendía mucho, pero se fió de Dios, 
y le dijo al Ángel: Yo soy la esclava del Señor, que se cum-
pla en mí según lo que dices. Y el ángel la dejó.

(Se deja un momento de silencio)

Sacerdote: Cuando nos proponen algo que es muy difí-
cil, ¿qué solemos decir? ¿Que sí o que no? Pues algo así 
le pasaba a María, que veía que eso de ser la Madre del 
Hijo de Dios era muy complicado. Pero al final, se fió. 
Nosotros somos más difíciles, porque somos un poco co-
bardes, ¿verdad? Pero queremos ser valientes. Los ami-
gos de Jesús tenemos que serlo. Vamos a rezar juntos, 
diciendo: María, dame valentía.

(5 niños van leyendo, como antes). 



Niño 7: Cuando tengamos miedo porque nos piden cosas 
difíciles,
María, dame valentía.
Niño 8: Cuando pensemos que nosotros no somos capa-
ces,
María, dame valentía
Niño 9: Cuando sintamos que nos faltan las fuerzas,
María, dame valentía
Niño 10: Cuando nos parezca que no vamos a llegar a la 
meta
María, dame valentía
Niño 11: Cuando nuestros amigos necesiten de nosotros,
María, dame valentía

Sacerdote: Vamos a cantar todos, primero muy bajito, 
después con fuerza. Como María, siendo valientes, que-
remos decir que Sí.

Canto: Quiero decir que sí, como tú, María, como tú, un 
día, como tú, María.
Quiero decir que sí, quiero decir que sí…

Alumno 1: María preparó el nacimiento de Jesús de la 
mejor manera, porque se preparó ella: se propuso a sí 
misma que desde aquél momento, viviría siempre para 
su Hijo. 
Alumno 2: Y mientras le esperaba, fue a ayudar a su pri-
ma, que también estaba embarazada. María era feliz 
porque Jesús era su alegría. También nosotros tenemos 
que prepararnos, ¿qué podemos hacer?

(Se deja un momento de silencio)



Sacerdote: Vamos a orar un momento en silencio. Cerra-
mos nuestros ojos, y le pedimos a María que nos mues-
tre qué podemos hacer para preparar el nacimiento de 
Jesús: ¿con quién tenemos que hacer las paces? ¿a quién 
tenemos que perdonar? ¿hay que obedecer más en casa? 
¿portarnos mejor en el cole? ¿prestar más nuestras co-
sas, ser generosos? ¿ayudar a algún compañero o compa-
ñera de clase? ¿ser más alegre y menos peleón? Vamos a 
decirle a María, en nuestro corazón, que nos ayude.

Momento de silencio para que cada uno en silencio, con 
los ojos cerrados, piense qué debe preparar para la Na-
vidad.

Sacerdote: Respondamos todos, con la generosidad de 
María, para que Dios cuente con nosotros, como un día 
contó con ella: Aquí estoy, Señor.

Niño 12: Cuando necesites una mano para ayudar…
Niño 13: Cuando un compañero se sienta triste…
Niño 14: Cuando haya que colocar algo en su sitio…
Niño 15: Cuando mi familia necesite un sonrisa…
Niño 16: Cuando en casa haya que colaborar…
Niño 17: Cuando mis amigos me necesiten…
Niño 17: Cuando alguien esté solo…
Niño 18: Cuando haya que hacer un favor…
Niño 19: Cuando me quieras pedir algo difícil…
Niño 20: Hoy, mañana y siempre…

Sacerdote: Vamos a terminar pidiéndole a María que 
ponga sus ojos en nosotros, que nos mire, para que ella 
nos lleve a Jesús.



Canto: María, mírame, María, mírame. Si tú me miras Él 
también me mirará.
Madre mía mírame, de la mano llévame, muy cerca de Él, 
que ahí me quiero quedar.

Dios te salve, María…
Se imparte la bendición y todos concluyen dándose el 
saludo de la paz.




